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—¿Qué plantilla tenemos?
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TEXTO: De lodo un poco, poT -Luis Taboada."— A una inocente. pórEduar^
do Bastillo.-—El maestro de Viflambrones, por Juan Pérez Zúñiga.— El

_r reloj de-Pamplona, por Fiaero Yráyzoz. —La petición de manó, por José
Zahonero.-^ Las-patentes, "por Eduardo de" Palacio. —Juicio _oralj -.por
Sinesio Delgado.— Cuento viejo, por Rafael Torróme.,—-Las hijas de

. Eva, .por Antonio Montalbán. —Chismes y- cuentos.— Correspondencia
v -.'particular,— Anuncios. "' .'*• .- . ; :"•;'.' f/?..,' - .'.'•._•

v'S&ABA'DOS: Las ecoáomías. ;
T-Dónp.tiyos.-5r-Ánnncibs. por Cilla.

las ¿oches --paria rec%fr-4e^Jí^bitfsr&tíci.^íresc"á :5!.

.—No me oculte usted . nadar—je dice :con- --acento' rugí£6fe^ —Nece
sito saber la verdad. desmida. "•-. -^

—El enfermo está mejor. .. - '"»' Jp||Íp//%, '"'
...-i—¿Es eso cierto?- ¿No me engañausífid-?^ . .

.^—¡Gracias, gracias!-^T. cogiendoCentr'" sik rasiios ia cabeza dé,
Cruz, imprime en su frente un ósculo - dei-réconócimientó.- \u25a0\u25a0 v,^>,.. ......-.. wm'tri tirii w»<vw^

tólica.

Hay quien cree que la mitad de los que firman A& casa del pre-
sidente, buscan el medro personal ypersiguen un porvenir de di-.chas y abundancias. ¡Quién sabe!

'Algunos conocemos que han recibido la noticia de la fractura con
gran indiferencia, y sin embargo, firman todos los días con letra
gorda, porque se -figuran que el presidente pide la lista por la no-
che y la lee con afán, diciendo, verbigracia:

—¡Qué letra tari, hermosa t;ene este Marcelino Ruibarbo!... Mar-
celino... Marcelino..': ¡Ah! ya sé quién es; sí, éste es un joven rubio
con algo de humor, herpe tico, que va al café Inglés por las tardes.
En cuanto me ponga bueno le voy á dar la cruz de Isabel la Ca-

Ltjis Taboada.

|\r Á UNA INQCENTE

Sin ser presiden te- del Consejo de ministros ni tener más preocu-
pación que la del casero, hay -días en que ni yo mismo sé cómo me
llamo; y la prueba está en que.no hace mucho tiempo fui á poner
mi firma al pie de uri artículo j*y"en vez de mi nombre puse el de
Eustaquio Cabezón, á .quien debo un piquillo.

-Diga usted, Cateto;^cómo me llamo yo?

Dado lo.'mucho que- tiene '^ue hacer yJas graves cuestiones que
preocupan su>ánimo, -es muy-pqsible que pierda la memoria en más
de una ocasión, y4ujzi algunas veces vaya á firmar un documento
y pregunte á su- secretario: ,, \u25a0- """'- . _

¡Suponer que D. Práxedes va á tener en la; cabeza los nombres y
apellidos de todos ío's que le saludan en este mundo!

Conste que lo escrito' anteriormente no quiere decir que hayamos
visto -con indiferencia la: caída del Sr. Sagasta; pero encontramos
'ridículo él exagerado interés de ciertos seres, entre los cuales hay
uno que anda por. ahí gímoffánde-.cómo si étperoné fuese cosa suya.
En todo el día no cesa de- Éáblaf del accidente, y en cambió se le
acaba de-moiir uTiá :-"cuñádáyni'síquié Nrá'sé conmovió. Lo único que
hizo fué mandarla enterrar del modo más barato posible y decir á

\u25a0**%

, —Bueno, pero siempre comía algo. i?-, ! \u25a0\u25a0

["Ay, qué mundo éste! como dice Alfonso, el fosforero del café de
la calle del Príncipe.

su mujer:—Pues mira, nos hemos ahorrado una boca.
—2? o digas eso. La pobrecitai'é'ra de muy poco comer —contestó

la atribulada esposa

Nosotros decimos al esposo:
—¿Por qué nip la consulta usted con un médico'^
-¡Bah'-contesia éL^Ya..se.quitará el bulto cuando gusteM se cuida del bulto doméstico, ni de buscar un destino que alitllV "''P6r0 6n CambÍ°' IeÜran Una ***** general-Mar'

%£¡E?L V
6 " r£desaesposa: sabe que a Capdepón le han sacado. un amuela, lle

Pues á pesar de-ésl¿ deWnOcímiénto'absolüto de la persona deD. Práxedes, Wre*j#gig^^
dos días que no cesa- de^guntafir todo ei;ñfedí^dóMe tenemos
ei peroné. h ' ' ._£ ? £~*ó&3l¿S!-* ... '\u25a0

Hay muchas: %^as d«^mjtah ;á Pérez ea.eA de''¿erise enlo que no les importa^ Yq^ngq un amigo que.^padre de familiay anda sm un real-hac^ cebadé tres años. además, á si-señora sele presento un 'bulto sospechoso en una canilla y se-pasa3a vida en

, .,. -- . - JiiP y. 0eaL^ : -l;?P;.n.Kí1t._—No sabe alegro. Hombre/.-"yo. -tendría interés
en que supier$^n'^.rax|de>'i|!ie -;.vengo\.Ga^ímeS^So5 á saber
cómo tiene lá;pÍerriaV ¿Por .qué no:"sube' rjfféd'á decírselo?, .,' '.-

—¿Está uste# :Íbco? '^V: l;~ .' -; '-. í '/. :;, ; -v % '/-&'. *"!¿ - ¿

—Si lo hace usted" poi no; /dejar-^la¿ r l.a.'pórtería, yo -aié- quedo
aquí en el ent^einpn^ras.-f'^ "^

•\u25a0^íf^^f^lt'A-'- ""' ' ,*IÍ''
Caalquiera,"al?veJ'¿llat4rés d^P^.e^slpótídría que esmuy ami-

go del enfermo ? '_y^S;h'^|%^ CQ _'

noce ni de viáa:[y;qu^-é||^^^^ otro su-
jeto, hasta que un^dJ^yÍo¿|asar É estopor B: £álS déÍá-'Mqatéra, y
dijO: i .>^¿i -^>^;-- :̂--^í^' Í̂ ':'->- ?—Allá vaSági^fe^^^sin^^&'i'sí.^^^^^;-" *-\

Y un guardia^ ;ÓJ&n-pt&^ de.;¿ e
cirle: ¿ Ir? ?«^ííí *"\u25a0'..-? '.--•>. i- - '"

. —Está usted, e^i&radq;:. ;'r i'^'""'-;;U
—¿Qué? ¿No és;ié'sé;Sá^stá? . \u25a0i-'i^V'-^i-n^í-
—¡Qué ha"-^.-ll^g^l^f4?@? ;t^a^í#Í^:"bt^i|arra que vivej-en la

calle del SoralWrefe:'? 5 : » >":r - • *' -^"-
,e \u25a0'•" *

No ganamos para emociones. En Barcelona ha estado á punto de
perecer el general Mar.tin.ez. Campos, y aquí, el presidente del Con-
sejo de ministros ha sufrido la fractura del peroné, «especie de
hueso interior. > que ha dicho un periódico de noticias.. Medio Madrid se ha apresurado á inscribir, su nombre en las lis-
tas colocadas en j£y_portal del palacio do reside el jefe del Go-
bierno. La niitadjlejós firmantes noüeñen el gusto de conocerle
ni jamás han cnáz^o^on él. su palabra-, pero" no -importa: al;tratarse
de una persjpnar^o^penpáráin ieleyádo puesto en-la sociedad, siem-
pre es. agradable" ej^aí^na/firma, para que vea el enfermo 'que nos
interesamos ;po.5^¿^:;^rj¡.;.-; \u25a0&?*• ' ' "? - 1 '

La lista está &n T̂'¿el>3íártíneees,> «Sanchéces,» <Lopeces> y
otros «Perecés^Wo^dé-éátos ya 'de media en media hora al portal
del presidentei : coni:.objéto.de. :d'eer el parte facultatiyo y entregarse
á las lament4c^rj£s,4ej;rigór.;-v" '---"/ ; f '',\u25a0'\u25a0\u25a0 \u25a0',.'\u25a0\u25a0\u25a0 P^.- ',,

«El enfernio^h^pasádo ría? jS^^^^^^Mt^/^^muilidaá.> Pé-
rez lee las an^ífío'r£s': :patá :h^'°''-'se dirie. ... ..oriéro:ffi<déri<rr»1<v

Mi preciosa y adorable y..-hallas tan negros mis cuadros-
compañera de tertulia, <|ue asustada me preguntas:
en quien el entendimiento H «¿Cómo el que vio cuando niño
compite con la hermosura: ¡dejó tan suaves pinturas, ;

Te remito ese romance í-y hoy, que -no ve. con sus sátiras
de esta envejecida musa, | de fuerte y duro se acusa?»
qué,-' envidiando tu-inoceneja,.-.. ,,.^r f- Inocente de mis ojos,
quiere resolver tus dudas. '" \u25a0' \u25a0 t j3 que aún te ven por su ventura, \

Dlcesme que de. mis coplas . -'. Dios haga eterno en los tuyos '•

me honraste con la -lectura; .-.el candor con que fulguran,
que las del niño te encantan -. Lo mismo que ves tú ahora
y las del viejo te asustan. vi en el albor de mi musa,

Que hallaste en mi Primavera .-\u25a0• con esa fe que te asiste
el aroma y la frescura,-- ¡jaf^ff i.'-\u25a0- \u25a0"\u25a0 ' --y esa ilusión-qúe te alumbra,
y que es tan frío mi OíonoSj^^fi 7 ]%.%h¿"alegra los ojos
que ya mi Invierno te anuncia. con recuerdos de la cuna;

Dejas mis Cuatro estaciones los de adentro á ver empiezan
y en Buenavisla me buscas, ' si los de fuera se nublan,
y, sin comprender á El'ciego¡ \ . --;.. ;•" Mueren-ilusiones de óptica,
severamente le. juzgas,. ._.T ,..

i

, ; .... : .-.. ;y,^nte;ia.yerdad desnuda.
A tus bellos ojos.áíñoV "'*f'r ". el qué amor cantaba en serio

todo azul se les figura ' r '^:'- '¿anta miserias en burlas.

MADRID CÓMICO
*2
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que es el pan para mañana,
y haced todos desde ahora

lo que yo, que estoy fiauy harto!
¡Desde hoy no doy ya ni un cuarto,
ni una niedia, '-ni una .hora! .; ' : .

¡Ya ío saVéisíjjÑo'doy nada,

\ esfá :explicadoya;quep lerda la^gre fría | _^0rfiB¿ fama^pVegona

:
wfe¿ *V'> "\;^í>; ' *"'.*"" *''~r' flP arjtrntá...^^^, ,/«. f.¿

f^SÉr^S^—^ ••..-'/.:¿.'.-..^. J^^PrAGRQ> YKAYZOZ.

Dijo el reloj y calló.
Se encerró en triste mutismo,
y aún continúa lo mismo
que cuando me lo ;contó.

'¿*Sr ¿.

EL MAEStAÓ-cp¿;V|¿4 £A'MBflONES
-,;No hay un hombre qué. sufra'
rúá^-dís£raccÍDnes
qtfe.él maestro de escuela
"de Villámbrones.

z^.a litarse el rostro
pór.la .mañana
sudé llenar de tinta
la palangana, -! '-yLal- espejo se mira .' .

i tranquilamente,
3? sé cree que és un negro
dueyrve -enfrente, ;
Ha$Í3j£jflÍ su. señora

,ié despabila" "

'dándole trece golpes';,.
con la badila.
Si algún chico travieso "

de los qué ; educa
le tira pelotillas
á la peluca,
acomete á cualquiera-
de.sus vecinas
y la rompe en un hueso
las disciplinas.
Que confunda los nombres
es muy corriente.
Al que se llama Río
le llama Puente, '

'y á Meliéón Ricardo
y á Luis Canuto,
y al que se llama César

. ._. _.
Por premiar al muchacho
más distinguido,
suele, pedirle un duro

..(¡qué. distraído!). /-
I}ic.?.'.qae -tres por cuatro
:són.; jiiez-".y siete* "'•

prirner rey godo
i fué Bérfuguete

gjj*^(&fiel mundo sabe'yat,
í.t:

'^
u5¿ ;'de 'antiguólo aprendió,

z^ójpQ'eri Pamplona hay un.retó'
\f-f:4^¿punía\ pero no da; -'.
Z- \ '•- #nas-lo que la gente ignora,
- "'-.J"Jó sé lo explicaré, >, "-
;-....,; es".íá. razón de por qué ;- '.t
;^.'

:apunta y no da la hora. % ' •»
¿X: • -. Queriéndolo averiguar . -
:J^fÉ?£l Pf©pío interesado, '.
' ; %Wk ayer, hasta el tejado'
jparí poderme informar/- >-- '. " : Me encaramé hasta' aírelo,

: ,;\u25a0n'^blé despacio con él,' --: ; :

\u25a0y escrito en este papel
está lo que me contó. . '

«Según refiere la historia >— dijo,—hubo el siglo pasado
un gobierno desdichado
de tristísima memoria,

y al cual, con mucha finura
y con respeto profundo,
le llamaba todo el mundo
un gabinete de altura,

por más que el tal gabinete
no era,, por su gente boba,

¿tá¿:asi^c2.si retrete. ,
-'-. f^T1! -oír.9.s planes funestos
que "siempre maldeciré,
concibió la idea de
nivelar los presupuestos,

pero de un modo vulgar,

'!£*••*

;JüanyPé£ez zúñiga.

Explicaba á lo's.niñps
doctrina sana£ > -.

{jeóS el gorro en^mano
,;._ "ciefta n5añana,'-,i : - •-', ¡f¿.; yá' toirar su cabeza^

;;• " fuí..por lo mis rao.. ;."
l ¡ \u25a0'• ¡Le "tapaba los sesos;
.';*- un catecismo! :

t -,Tiene.hna gran pelleja
¿/&L su señoría \\ ,
-V.._" :pára explicar en clase

geografía, \ .
y en la.cuna del,niño
que Dios le ha dado

-.-tiene ei mapa de España
;>.todo calado. -. '•
-* .Cuando, á escribir enseña
% (¡qué majadero!)' 1 "-^j-
\ suele mojar, las gafas

tintero,
\y hace unas eles grandes
:"comó cejorros

' •"\u25a0•con lá. pluma en el sitio
dedos anteojos.
Distracciones ¿miles
padece,—en suma._

w-;t,;9aa ndo ;se mama el dedo
...\u25a0 ' 'sVcrée que Turna,
a ' ,'. y hasta cobra dos .veces

él pobrecíllo '

si se descuida el padre
• - - - -de algún- chiquillo. \u25a0 —--Por lo tanto, el que sabe

su vida extraña,
. dice con fundamento

que en to.da España
no háy.un hombre que sufra
más distracciones
que el maestro dé" escuela;' de Villambrones. ~ K

:f- Mltfe es buácahdp ló's- millones
:-:'.c'on nuevas contribuciones, *

. ; ípudiéranse ó- no pagar:. ',
| ; -. - '-. ,Cop. io cual salta á ía vista
V que, ló-^ue es de esa. m'ánéra, v.

.; ' lqs. nivelaba .cualquiera 1 í%" v
;' ; sm,ser.üg gran- hacendista/. "'^- ; conseguir sus planes . /": .

Tos' citados caballeros, .;.'' -T; •

cometieron desafueros ,; *T~*.. tropelías y, desmanes, '-. f A
\u25a0 \u25a0".', yk) 1^0.,más- de "¿os regiones* ' '-; que, al verse en -ello humilladas '

; protestaron indignadas
d'e tales' contribuciones... En es£a plaza que ves

r
'•\u25a0^—siguió diciendo el^reló— •

presencié; hace tiempo yo
cos'as'ae.'mucho- interés.

M. á^tste pueblo, entusiasmado,
depídrdo y satisfecho,
reclamando su*áer'echo, _«--

años respetado;
': :^escuché ¡vivasfíííscqtos
de todos, pobres- yricosj
y se entonaron zortzicos'
yaclamaron á los Fueros.

.„ _jCúando vi,en el pueblo .que
v.,

el. .ypcejfa.atroz,
.plajeé patenté la voz^.' 'y dé ésté'mo'do'Ie Eáblé:— ¡Vuestra ítitericic-n es muy sana!

¡Bien por el pueblo altanero!
¡Defended vuestro dinero,

W^^0^^^0A^^^§

- .''\u25a0 jf'ffi'.''i » \">Jf ,

gU MANO> %

hecho, siendo en fin Ir. me c Jn P pequenito, un cuerpo bienmuchacla bo¿ita. tío^^CSSí'V *« ™la emoción que tuve aquel díílat h>L«? „ y dar Cuenta de

miento ó-^eeha e toda <luebr adura, deslucí-

TEl.señor Jd'\ .. ,- -\u25a0 . \u25a0\u25a0- - ÔH canuto Plores?— dije : \—Aqinyiye, ¿Qué- desea usted? - í\
' Ahtlk^tqiP 6Stá aquí el señor 3í¿ Antohn Antón-- \u25a0'

üüHlil

SNMNfltfl
lar¡as47'"^

Pa '-P-f**'^jffi.°2 -señ0r «m unas nariceaWy

Recuerdo que se habló en términos generales y luego más ó me-2oi? mUTf°SJ «"**»
del importante asunto que^ll? me con-ducía; y el diablo fue enredando las cosas de manera que dieroná cuento, con razón ó sin ella, miles de frases v alusioneTá la nariz

CÓMICO

i_.

Si el niño adoró las formas,hoy el viejo el fondo estudiay ése es el porqué del palo
del ciego á la turba mulla.1 A ti el palo no te alcanza;;'.deja que al malo sacuda,

de mis ojos,
K,-l;^áun te ven por su ventura.

Ver por fuera es ver alegre;
triste es ver estando á oscuras,
pues desnudo se ve el vicio

-..-r aunque la viitud le cubra.-..V ' V&érlajlnz-c-on los cambiantes
w..-el.que;ve mc-jor se ofusca,

' y sólo 'él-desengañado
. v-¿-détéifgaño la industria
• ; .".:-'•'\u25a0' á '-"

EDUARDO BUST1LLO.
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Inmediatamente
cajas y más cajas

Jl gobernador remite á su destino

- #^- -
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después de dar horripilantes deta-Uee de la inundación, piden en sentidos párrafos socorros para las pobres víctimas.
Y el público, respondiendo solícito á la voz da iacandad, acude al gobierno civil con cuantas prendasen mal uso le vienen á las manos. ¿s,-s^tss
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Ptto lo esencial es que las víctimas de la catástrofeencuentran un pequeño alivio en sa situación deseaperada.

Y laprensa da las gracias, por sn propio conducto
á los generosos donantes que han vestido decente-
mente al desnudo, haciéndose acreedores á la divina

/"

Wfi 1 \ V

y

I \u25a0 f

í'-



Por los poros de la mía brotaba en menudas gotas un copioso

sudor; miles de colores, de la lividez al oscuro violeta, señalaban los

estremecimientos coléricos de la aludida y las diversas conmociones

de mi corazón. ¿Quién puede ver que su dicha se pierde, no por la

fatalidad dramática de los celos, no por los inconvenientes cómicos

que surgen luego de establecido el llamado parentesco político en
ese círculo del infierno que no vio el célebre. célibe, el Dante, y don-

de andan á la greña cuñados, primos y suegras, sino por un obstácu-
lo de nacimiento, por una carne que se hizo toda nariz de lo que

pudiera haber sido un. hermano gemelo, por. !a fecundidad porten-
tosa de una robusta excrescencia, de una proa humana, de un abuso
de confianza de la fuerza embriológica, de la herencia, en fin, con
que contribuyeron á abrumarme siete generaciones de narigudos?

Al salir de la casa aturdido y .confuso oí como un sarcasmo la
terrible exclamación de mi suegro:

cyo no hubiera dado á ningún, pretendiente con la puerta en las

narices» decía D. Canuto; «bien sé que hay hombres que no ven

más allá de las suyas, pero los tales vienen al cabo á quedarse con
una cuarta de ídem.»

Antolin Antón.

Con. las narices pritígada's
• 'y harto magullado el. cuerpo,
.-se .alzó el rufián blasfemando,

lleno de furia y denuedo.
% —^Follón, malandrín, cobarde,

yen- acá,, que" á nadie temo," 'fr
dijo el bravo, . y.' de la vaina '
sacó la espada, colérico, .
arremetió contra el muro
dándole tajos certferos-
con talíuria. que en la piedra
sacaba^jchispas el hierro.
Entonces, el bravucón '
dijo ajfmuro:—. Caballera,
para Batirme con vos:

. iguales armas pretendo,
- porque yo las traigo blancas
y vos", las tenéis de fuego.
Después,, envainó la espada,
se caló su gran chambergo,
y con pasos atentados
fuese perdiendo á lo lejos

De una famosa taberna
de una calle de Toledo, \u25a0\u25a0'.. •. •'*;.
aunque tarde, entre dos luces, '
salió un rufián muy apuesto, -:' '.
con una mano en la espada,
la otra en el cinto de cuero, /-
el mostacho retorcido ¿r
y de soslayo el chambergo. ;j?
No veía ni aun la chispa
que le alumbraba por dentro,
porque de puro alumbrado
el rufián estaba ciego,-
y murmurando entre dientes
y con los pasos inciertos,
por Zocodover anduvo
-contoneando su cuerpo.
En una oscura calleja
que hacía eses como el ebrio,
su mala fortuna quiso
.que diera golpe tan recio \u25a0-._, "
contra un muro, que el borracho
cayó de bruces al suelo. .'.' '

R. TORRÓME.

LAS HIJAS ÍDE EVA .

Hombres, ;lo que son mujeres!.
Campoamor.

es deseo de reñir,
y pudiera suceder;
no dejar á uno beber,
es no dejarle vivir.
Ya la paga al por menor
el hombre consumidor,
por el alcohol que contiene:
¿el que lo gasta no tiene
patente de bebedor?
Ese impuesto... fratricida,
aunque me cueste la vida,
no cuajará; me sublevo.
—¿Usté es industrial?

—Yo llevo
un almacén de bebida.
Con tanta contribución,
ni vive la producción,
ni el arte muere de empacho.—¿Y usted quién es? — Un borracho,

—Y será un sujeto- vil
quien, obediente y servil,
pague la contribución:
yo me adhiero á la opinión
del Círculo Mercantil.
El alcohol es liberal
y yo no pago ni un real
por que me den la patente;
que tengo la de valiente
en el «orbe universal.»
No tengo tienda, y lo siento;
yo, con establecimiento,
no pago ni por sorpresa,
y nadie es aquí Muniesa
mas que yo, con más talento.
Sublevo al país sensato
y le bebemos barato,
no al país, al aguardiente,
y que pague la patente
sólo el que sea novato.
Porque tanto restringir con muchísima razón.

Eduardo de Palacio.

—=><&&.&.—
JUICIO ORAL

morirme allá en la cárcel... aunque quiera.
Yo maté á mi mujer. Lo he confesado.
Y la maté á traición, loco, embriagado
por la rabia insensata
que produce en el hombre la caída
de la ilusión más pura y más querida,
y, en casos como el mío, es la que mata.
Ya lo ha dicho el fiscal. No tengo prueba
pero en estos combates ¿quién la tiene?
Viene la horrible duda... porque viene
y entra en el corazón y allí se ceba.
Mi esposa me era infiel. Yo lo sabía.
¿Por qué? No lo diré, pero es tan cierto
que si al verlo en sus ojos aquel día
no me atrevo á matar, me hubiera muerto.
Porque al darla mi amor y el alma entera
he sido fiel, trabajador, honrado...
y pérfida y perjura y embustera,
prefirió á mi cariño el de cualquiera
que entró como un ladrón en mi cercado.Por eso la maté. Pero repito
que no busco disculpas al delito"; "V "
y si pido piedad humildemente
no es porque la cadena me intimida,
que en algunos azares de la vida

—¿Tiene algo que decir el acusado?—Si, señor presidente.
Deseo que el Jurado
no atienda á mi delito solamente.
¡Le pido compasión! No por el miedo
que me infunda el castigo que me espera,
sino porque no puedo

Sobre "el río hay un puente que consiente
la comunicación de aquella gente; ..
pero el amor allí tiene galbana < -ff'\ ; .'

y el hombre sólo siente .- -'.--' * - . -%—
necesidad de atravesar el- puente
una vez nada más cada semana...
(Hizo pausa el del cuento,' tomó aüénto. .-.
y así prosiguió' el cuento.) *, {"^..-. '"'
Un día, al despertar en sus barriadas, \u25a0** :?

vieron aquellas gentes, consternadas, '

crecer el río, amenazando estrago,
y al ímpetu feroz de su corriente
desmoronar el puente,
saltar el cauce y convertirse en lago."

¡Qué ansiedad! ¡qué agonía!
La comunicación estaba rota,,
nadie nadar sabía...
y al trascurrir un 'día y otro diab-
la gente sufre y nota ír , . -Vi
la gran falta que él puente les hacíáí..

Alguien se apresta á construir un barco
para cruzar el- charco; 'Vv'" . .;-:"; :..''
éste quiere nadar y, torpe, náda;V; f
otro cifra su empeño - - -.'„.

• en navegar encima de algún leño <T
que se lleva en seguida la riada.

Los hombres* afanosos,
fijes en sus quehaceres,
ensayan mil ardides peligrosos...
Sienten ya las mujeres el hastío...— ¿Y qué diréis que hicieron las mujeres?
—Pedir á Dios clemencia. —¡Que si quieres!

Á ios postres de almuerzo suculento,
un chistoso andaluz contó este cuento:

Es un país aquél... extraordinario;
todo es en él contrario
á los usos, costumbres y á las leyes
que por acá gobiernan ó nos rigen,
y ni Roques ni reyes,
no haciendo falta, dirección, dirigen.

Grande es ia libertad que allí se goza;
toda la gente es moza,
porque se sabe allí por experiencia '\u25a0

que los años engendran desengaños,
y tiene aquella- gente la prudencia
de vivir pocos años. :

En dos grandes- fjarriadas ó lugares
(entre las cuales cruza. perezoso .-
un río... caudaloso
como vuestro mezquino Manzanares) .

'viven por separado '
cada sexo á- su lado. . , . '\u25a0\u25a0 •'

la víctima se trueca en delincuente.
Pero tengo dos hijos. ¡Dos! tan bellos
como ángeles sin mancha de pecado.
Tenían una madre y la he matado...
Si me encerráis á mí, ¿qué va á ser de ellos?

Sinesio delgado.--—»s m i \u25a0—
CUENTO VIEJO

\u25a0 ¥

Por la copia,

José Zahonbeo.

LAS F-A-TElSrTES

6

— ¡Cuidado! 2so vaya usted tan de prisa, no se rompa las narices.
Ysin embargo, la" linda Margarita fué mi esposa. Tuve doce hi-

jos, doce pez-espadas narigudos también, no bastándome toda mi
fortuna para el gasto de moqueros. Está visto, creedme, siempre
había de perseguirme esta fatalidad, y aun ahora mismo, que me he
propuesto escribir, he defraudado las esperanzas de mis. lectores,
dejando á los más romos con una cuarta de narices.
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y Laporta , de Madrid.

cem dibujos de- Cilla,
•Ilustradas

fotograbados cié Thomas y Ó.*, de Barcelona.

Libros:
Almanaque de ElFolletín para 1894- Contiene multitud de artículos ypoesías de renombrados escritores y profusión de graciosísimos dibujos,

rrecio: una peseta. J

Nociones de mecánica^ importante y útil folleto de D. Salvador Montero
escrito con gran claridad y corrección. Precio: una peseta.

Ha puesto El Folletín á ia venta la delicada y conmovedora novelade Alfonso karr ' titulada Genoveva, al precio de una peseta cincuenta cénti-mos. A los suscriptores les ha costado 42 céntimos en Madrid y 6í en oro-vmcias. J D v

Los que- se suscriban á Ei Folletín recibirán con el cuarenta por ciento las
obras publicadas. Fuencarral, 119.

Almanaque de Ei Motín para 1894- La justa fama adquirida en años an-
teriores por los almanaques de nuestro colega no amenguará seguramen-
te en el próximo, pues este nuevo libro es, como los otros, una abundantecolección de chispeantes caricaturas y amenos é intencionados artículos.Precio: una peseta.

Este libro se pondrá á la venta
en la Administración del MADRID
CÓMICO y principales librerías en los
primeros días de la semana próxima.

A los señores libreros y correspon-
sales del periódico y á todo el que
haga un pedido que exceda de seis

, ejemplares se hace una rebaja del 3 3por 100, costando por consiguiente cada ejemplar dos pesetas, franco
de porte. Los 'suscritores que lo sean directamente con la Administraciónobtendrán igual ventaja;'- entendiéndose que para unos y otros el pa^o ha
de ser anticipado, en libranza ó sellos' de franqueo. ' &_ Los-qué deseen que se les envíe el paquete certificado se servirán remi-
tir su importe.

bobadas como tres castillos.

A. C. I. T.—Se han suprimido definitivamente las caricaturas de perso-
najes, entre otras cosas, porque, al cabo de tantos años, ya no quedaban
personajes que caricaturizar.

Un coleccionista.— No hay inconveniente, y ouede remitir el importe
cuando quiera.

Cástuio.— ¡Si viera usted cuan mediano es el romancillo!
K. lígula.—En los cantares hay que decir algo, como en todas las co-

sas^porque para decir vulgaridades más vale no cantar.
Jirividn.—Asonancias, versos largos... ¡Así no se puede hacer seguidi-

llas en este mundo!
Feperre.— Los versos que no son ajenos son malos. Y no se dice soudó-mmo... porque no hay costumbre.
Tres eran tres. — Sí que eran tres
Secante. — Vulgar como ella sola.
Jaid elKebder.— ¡Ay! no puedo aprovechar ninguna
Amílico.—Verá usted:

( T«5

,
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I
deV-erSn0 ' JQDÍ ? á Septiembre, se han estrena-do las siguientes obras dramáticas en teatros de. Madrid:

En uií acto: Éxitos. Total:Fracasos-

ri7 %
8 . 0.

\£.J
Apolo.'.-". !'....'.'
Príncipe Alfonso
Recoletos.. ......

r -t* :>- r^éí \u25a0:< *?

iJ^ífLLACER. ?

Con ver el escasó ¿íüméf© de.teatros que hár> estado 'en- funciones aña-dir que, con relación^óguai temporada del año anterior, se han estrena-do diez y ocho obras menos, yadvertir que la mayor parte de las que seHan salvado han obtenido, un .mediano éxito1, -y alguna- que otra reblarsolamente -se- deduce en seguida que la campaña ha sido cualquier'cosa
menos brillante... ,._. ...,..„„,..,.,.._ «»"..." ....

Lo cual es de lamentar, ¡qué demoniof
Y ahora allá va la lista de autores: ' '\u25a0-. . '. \u25a0 \u25a0 \ '

Escritores: Sres. Navarro Gonzalvo, Sánchez Pasto ¿ Delgado, Monas-teño, Ibarrola, Navarro (C.\ Prieto, Caba, Díaz, López Marín, Yráyzoz.
Alvarez ísaya»-Paso, -Alvarez, Vergara; Arques, Vega, Cuesta y Gullón. - '

iuSf Sr?S ' BruU'
rq-u¿s

'
SaQ J°-s^ Valverde (hijo), Cereceda, Es-teüés, Rübib,-Srgler, Alvíra,Jiménez.' Caballero, Hermoso, Muñoz Pedre-ra, Marfn y Julián. - :'

'^> -
Total* Diez y nueve autores dramáticos ¿-quince maestros compositores.

•Diz qué r hace más; de seis años
te mueres de amor. ppr. Sabas.
¡Válgame. el cielo, hija, mía
y qué agonía tan larga!

Guerñicaco Arbola.— -'Cosa que le ha pasado á usted también, sin haber
ido á Cáceres. . "' - - . ; - . . ,-.,.

Per siles. ~.Ts.a "tienen nada' de particular absolutamente. ' \ --'-Sr. D. F;-F. —Esas aventuras amorosas que acaban con palos del marido
ó del padre... ya no tienen gracia. -

Ótelo.— Tampoco está mal. El final, que resume" la idea, no me gusta
porque es una vulgaridad que no merecía tantos versos. -P. Pino. —Vulgares todos los epigramas. . .-,-.

Pelele.— Los versos no están mal del todo, pero la idea es una vulgari-
dad muy grande. '«

Uno que fué á Cáceres sólo para ver la estatua de Ceres. —Y en el viaje se
le olvidó medir los versos como Dios manda. -y desde entonces unos -le
salían largos y otros cortos.;.-'- \u25a0"'-.-.--'. - * ; ._

Liprimo Génilo.—Es imposible acertar con el libro que usted desea.1 orque hay tantos de distintas épocas y en iguales condiciones... Con decirque en la mayor parte de los almanaques se reúnen esas - circunstancias-No recuerdo los cuatro versos que cita. Ni es fácil tampoco.
Paco. —Tampoco esos cantares son- cosa mayor. Y*al tercer verso del

último le sobra una sílaba, en mi opinión humilde. "

Mendrugo. — El agrimensor se ha equivocado al medir los versos. Y es
porque como. tendrá costumbre de medir por áreas...

Chipelín.— Pero, hombre, ¿para qué le voy á contestar á usted si, tarde
ó temprano, se publican todas ó casi todas?

Birlocho —«¿Qué español' no se siente arrebatado
por virily nobilísimo entusiasmo?».*

Bueno; pero no hasta el punto de meter en un verso más sílabas de las
que caben.

* Con una joven morena
me sucedió una aventura
que porque es muy buena..

(Ahí falta una sílaba.)
y como hoy estoy de vena
la va á relatar entera

este cura. >
Bueno; pero no puede usted relatarla hasta que vena y entera sean con-

sonantes. ¡Y hay para rato!
Sr. D. V. F.—Valencia —¡Ay, sí! Son malos, demasiado malos, por des-

gracia. Si esos señores plagian, ¿qué se le va á hacer? Ya se lo conocere-mos probablemente.

-<$>-':
"Madrid, i8g3.—Establecimiento tipográfico de los Hijos de M. G. Hernández,

Libertad, 16 duplicado, bajo,—T8léfono 934.-" «: \

¡Se bebieron el río!... —-v f^i .^Vun madrileño dijo:—¡Vaya un paso!
Pues si alguna española
se encuentra en ese caso,

' ¡.se lo 'bebe el'asela!

En Santander, están como cuerpo sin alma porque no hay modo de
constituir el ayuntamiento.

Si les hiciera mucha falta, podíamos enviarles el de la villa y corte.A los santanderinos les parecería el anterior, el suyo, tortas y pan pin-tado; y nosotros nos quedábamos en la gloria...
Antonio Montalbán.

CENDRAS AMARGAS

COLECCIÓN

La bella Rosalía,
porque era feo Luis, no le quería,
y la preciosa Pura
le amaba, aunque era feo, con locura.

Esto prueba que tienen las mujeres,
siendo hermosas, distintos pareceres.

Valentín Mouro.

COMPOSICIONES EN VERSO

UN TOMÓLE 200 PÁGINA?

X"r<-(?íf t z tt ¡jesctjis

7

"fcCsggoS-.

corresponded particular
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Dio un paseo ¡-.obre magníficas ¡ Se arrodiltó mudo de asombre
baldosas especiales para terrazas, 1ante las finísimas y elegantes ca-
azoteas, aceras y patios. Escofet, ' misas de Martínez. San Sebas-
Fortuny y Compañía. Alcalá, 13. jtián, 2.

Vio luego el salón dental de
Tirso Pérez, Mayor 69, donde le
pusieron en ei acto una preciosa
dentadura iuamovible.

hÉí —<
Aspiró el perfume delicioso ñel Se convenció de que con una

la Colonia Palomar. Fuencarral, 2¿ . Isola gota de Quina Palomar Je bro-
Perfumería y Droguería. taba el pelo en el férreo casco.

a
ÍKSlíl

Comparó m casquete pesado y\u25a0 Convino con Pesquera, Magdale- 1 Probó el riquísimo Coanac Uno

cÍreis
g

26 "* ! talÓnÍn
*

lés
<*
ue Ia aPretada malla - 1 *>«»LnoWos. Sobrinos de Gui-

1 " | i nea, Carretas, 27,y depósito de vi-— _
} „___ \n.OB. Arenal, 2.

fíJUJ]Jf •/.U( •.... - . - ''/fX.Comprendió que los artesonados Y no pudo menoe de peda por
jabón de Caspio. La Palonalia At^S^T^ ¥™ teé*°8 *******U™ <JUe le*&""descansar en
Carrera, ll.-Tudela.

amJiuma - MuZtl^^osTT^ yOmpaüia eran verda- una cama del Bazar de k Plaza de___ -U.JWZ. ü&n Marcos. /. deros prodigios de arte. la Cebada, 1.

GRANDES OÉSTÍLERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

£JjfL

Lit Madrid Cómico, jesús del Vslle. $ó

FTaí
El conde D. Nufío aseguraba ái Dios le concedió permiso para; Llegó y cayó sobre un pavimen-j

otro bienaventurado que sus tiem- i visitar ]a tierra y convencerse por jto de mosaico hidráulico de la
pos eran mejores que los actuales; | sus propios ojos. ' icasa Escofet, Fortuny y Compañía.
y como se iban agriando un poco... I Alcalá, 1 S, ¡

OSPUTA

V

tDA

.TjA.c3'A^-2Bfl:JA1.iq'SA.2sr^K,ss
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La. cual le pareció tan cómoday tan fuerte que no quiso volver ála gloria,

(-

y sólo volvió por mandato de
Dios á pedir perdón al bienaven-
turado con quien disputaba naber
sostenido error de tanto bulto.
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CHOCOLATES Y-CAFÉS i
. X

compañía colonial!

»< 1 1 mm H ii 1 y

TAPIOCA, TÉS
50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

DEPÓSITO GENERAL
¡ CALLE MAYOR, 18 Y 20! MATVRTH

. MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PEECIOS DE SÜSCÉICIÓK
a^a8?Íd-,rrÍffieStre

' 2 > 50 »«****; semestre, 4,50;

P&E&OS DE TMTA
Un súmero corriente, 15 eéntimos.-Idem atrasadoAcorresponsales yvendedores, 10 céntimos nSnero«AOOlte Y AUWoéí Peninsular,*, SLuTeléfono núm. 2.160.

ÜSftPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ A GUATEO

1füf•

y

Contempló ext
__

oDjetGB
de arte en mayólica, cerámica y
barro, de Escofet, Fortuny y Com-
pañía. Alcalá. 18.
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